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R E V I S T A .

Hoy que tengo la  inefable dicha de 
verme gobernado por la  nata  y  flor de 
la cimbraría española, bueno será que 
me entretenga en revolver-unas cuan­
tas hojas de la historia política de toda 
la  gente que está hoy en candelero, 
para  que mis lectores puedan formarse 
una pequeña idea de los puntos que 
calzan muchos de los magnates que en 
la  actualidad tienen cogida (¡y con qué 
fuerza!) la  sartén por el mango.

Destaca en prim er lu g a r , aunque 
por a rte  de encantamiento, la  arrogan­
te figura del Sr. Rüiz Zorrilla, que 
aunque de mentirijillas, desempeña hoy 
el papel de jefe de partido.

Ese señor, soldado de tercera fila 
cuando el partido progresista se halla­
ba  en la  desgracia, nunca participó de 
las am arguras de sus amigos, y  mien­
tras estos andaban errantes por tierra 
estran jera , llevando por todo equipaje 
una docena de sentencias de muerte, el 
hoy leader de la purificada cimbrería, 
arreglaba tranquilamente la  maleta pa­
ra  emprender un viaje de recreo, y  así 
por v ia  de recreo se incorporaba á  sus 
compañeros por aquello de hacer que 
hacemos.

Llegado el momento de la revolu­
ción, el Sr. Zorrilla arrim ó el hombro 
como cada quisque, pero arrimóle en

la parte que le correspondía, que como 
ya  tengo dicho, era una pequeña parte.

Desde el alzamiento a c á , la  fortuna 
ó la desgracia,—que en esto hay sus 
opiniones,— ha soplado incesantemente 
al héroe de T ablada , pero ha soplado 
con tan ta  fuerza, que el hombre se en­
cuentra hoy á  tan  inconmensurable al­
tu ra , que hasta se pierde de vista.

P a ra  rem ontarse con tan ta  rapidez, 
¿creerán mis lectores que le han  ayu ­
dado sus profundos conocimientos, sus 
dotes oratorias , sus condiciones de 
mando, etc., etc.? Pues nada de esto.

Lo que le condujo al pináculo...... de
la g ioria, fué primero aquella série de 
obstáculos con que endulzó la  existen­
cia del general P r im , obstáculos re ­
presentados por el descubrimiento de 
\os puntos negros; por el retiro del Es­
corial y  por la pertinaz enfermedad que 
le alejaba de sus amigos. Despues, con 
su fé perdida, con su fé hallada, con 
su público desmayo y  con su regreso á 
M adrid, el pobre plagiario de Napo­
león con sus -puntos negros, de B is- 
m ark con sus enfermedades, de OJó- 
zaga con su JDios salve al pais, de Prim  
con su tentativa de asesinato, acabó 
de asegurar su dudosa preponderancia, 
entre la  chusma que hoy nos desgo­
bierna.

T ras de tan  colosal figura, aparece 
la  del consecu£nte Córdova.

E s tan  conocida la  historia de ese 
camaleón político, que creo inútil en­

tretenerme en contar á mis lectores las 
fazañas de tan  ilustre m ilitar. Entre 
su pasado y  su presente, hay  un  rio de 
sangre liberal.

Yo aparto la  vista de esa imagen de 
la arbitrariedad y  el despotismo, y  es­
clamo con el p o e ta : N on raggionar 
di lor......

Sigue despues el nunca bastante bien 
ponderado H artos; el protegido de Cris­
tina; el que no ha  desmentido aun los 
gravísimos cargos que contra él públi­
camente se han dirigido, acusándole de 
traidor, de agente borbónico, de hom ­
bre vendido, en fin,^ a l oro de la reac­
ción p r a  acabar de una vez con las 
conquistas revolucionarias.

¿Y  qué diré del creador Echegaray, 
á  quien nadie conocía antes de ]a re ­
volución? Con recordar que como el 
ave Fénix renació de las cenizas de una 
trenza del quemadero, queda esplicada 
su historia.

E l Sr. Gasset y  A r t ^ e  es otra de 
las figuras que m as destacan en,la ac ­
tual situación. Moderado, unionista, 
filibustero, radical, antidinástico, todo 
lo que puede ser un  hombre, cuyo pu ­
dor político lo haya arrojado por la  ven­
tan a , esto es el que hoy tiene á su car­
go' la secretaría de U ltram ar.

E n  cambio los iniciadores de la re­
volución, los ilustres Topete, Serrano, 
Malcampo, Sagasta, Ayala y  otros y  
otros que devolvieron á  nuestra patria 
la dignidad que habia perdido, gracias
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á  la dominación de la que eran enton­
ces admiradores algunos de los que hoy 
han sentado plaza de ultra-liberales, 
en cambio, repito, esos bravos campeo­
nes de la  libertad, se ven escarnecidos 
y  vilipendiados por una turba de adve­
nedizos á  quienes la patria  solo tiene 
que agradecer el desenfreno de las pa ­
siones, la  inmoralidad política y  el 
atropello de la Constitución.

E n 1856 el general 0 ‘DonneIl arrojó 
á  cañonazos á  los representantes del 
pais.

Aquel acto del general 0 ‘Donnell, 
fué considerado como una traición.

¿Quieren decirme los gobernantes de 
hoy, cómo hemos de considerar el acto 
de su elevación al poder?

¡Vive Dios que los dos actos se pa­
recen!

E L  MAMARRACHO.

En el siglo estrafalario 
de las luces y el vapor 
en que es todo bicho actor 
y el m énos rico  em presario ,

ábrense  de par en par 
los teatros con gran  pompa 
y á  golpes de bombo y trom pa 
empiézase á funcionar,

Alli el pueblo soberano 
va la  noche del estreno, 
m as no hallando u n  actor bueno , 
ni tan  siquiera  m ediano,

dice con m ucha paciencia 
contem plando e l escenario:
— «Aseguro al em presario  
en lo fu tu ro  mi ausencia.»—

Ven los ém ulos de  Taima 
cuajado el patio de  gente; 
pero á la noche siguiente 
no com parece ni u n  alma.

Aquello ee un sinapismo 
para  la em presa q u e  fia 
en ten e r  gente o tro  dia 
y le  sucede lo mismo.

El em presario  se  cuelga 
del oido del galan 
y esclama: — .¿Y a vé usté! Están 
»los concurren tes de huelga.

•Nadie se acerca al despacho 
»por bueno qu e  sea el d ram a. i —
Y le  responde la dama: 
— «Coloque usté un  mamarracho.»

Acepta el consejo. Busca 
u n  p in to r de brocha gorda.
P in ta  en el lienzo una horda 
de salvajes de faz brusca,

y a l pié de aquella camada 
de condotieros de pro,
«n vez de escrib ir tableau, 
pone el zopenco: tTablada.»

Fijar tan  inoportuno 
carteion y en precesión 
i r  la  plebe á la  función, 
fué, lectores, todo uno.

El galan, qu e  era un muchacho 
de talento lo m as liso, 
d ijo : —«Hacer se rá  preciso 
la  escena del m am arracho .»

Y el público, qu e  no rifa 
con génios de. tal estofa, 
vocea’ — lEso es u n a  mofa 
*y el cartel u n a  engañifa.

»Si la  em presa tiene u n  cacho 
•de  vergüenza, lo  prim ero
• devuélvanos el dinero 
•y re tire  ei m am arracho.»

Mas la em presa, que traduce 
en  envidia el g rito  aquel, 
d ice; — «no quito el cartel 
*en v irtud  de que produce. •

Y alégrase al v e r  que cada 
dia le aum enta  e l com quibus 
con el cartel de  las tribus 
del retiro  de  Tablada.

El m am arracho hace cuatro 
sem anas que fijo está, 
y si Lien au n  h ay  quien  va 
en esta  fecha a l teatro,

no falta allí algún m u ch ach o , 
que, el carteion contemplando, 
dice á los m irones: — «¿Cuándo 
•se qu ita  ese m amarracho?»

Mas otro d ice:—Dá entrada 
y  al em presario  rem edia 
la escena de  esa comedia 
de cZas Tribus de Tablada. ► __

Al finalizar el año 
la qu iebra es cosa evidente, 
que al fin y al cabo la  gente 
ten d rá  que llam arse á engaño.

En tanto , con su  cenacho 
repleto, esclama la empresa:
— «¡Qué feliz idea  esa 
de  esponer el m a m a rra c h o ^

El em presario es lo mas 
remilgado y  superfino:
Se llam a el señor Cristino. 
y el brochista que con-vino 
á brochear... [Nicolás!

(

Gracias al tan  comentado decreto de d iso ­
lución, los c im brio-radicales continúan te ­
niendo la sa rtén  por el mango y, por ende, 
todo español que no esté contento, es un  so­
lem ne badulaque que no vé m as allá de  sus 
narices,

Quien diga lo contrario , m iente como un  
bellaco.

Verdad es que—con perdón sea dicho de La  
Crónica de Cataluña— disolviendo las Cortes 
se ha  violado groseram ente el Código funda­

m ental del Estado, pero en  cambio estamos 
en plena d ic tadura  cim bria, que es el gobier­
no mas bueno, bonito y barato á que puede 
asp irar un  pueblo libre.

H ay quien  dice que él partido  cim brio-radi- 
cal es la espuerta  com ún de la  basura de 
todos los partidos, es la a lcan ta rilla , e l sum i­
dero, la cloaca donde se recoge toda ia inm un ­
dicia que se tira . Bien; ¿y qué?

España necesitaba e n tra r  en  u n a  e ra  de 
regeneración y ta n  solo puede régenerarla u n  
partido en el que form an los Pellones, los Ro­
jo-A rias, los Vicens, los Mochales, los Balde- 
riotis y o tros ilustres  patricios de notoria 
honradez y preclaro talento. Ante nuestra  re ­
generación social y política pues, el fa ltar á la 
Constitución de i869  es cosa tan  baladi y  de 
tan  poca m onta, que ni tan  s iqu ie ra  vale dos 
Gabrieles Claret.

La libertad está asegurada formando parte 
del m inisterio dictador hom bres tan  liberales 
como Córdova y Gasset y Artime.

La dinastía  de Saboya no peligra siendo m i­
n istros de la corona, psrsonas tan  amadeistas 
como H artos y Echegaray.

N uestra patria  va á  convertirse en una nue­
va Jauja y los españoles serem os los m ortales 
mas felices de  la t ie rra , figurando en el m i­
n isterio  cim brio-radical sabios del calibre de 
B eranger y Ruiz y Gómez.

¡Ya verán  Vds, la dicha que nos espera!
¡Ahí es uada el chubasco de felicidad que á 

pasos agigantados se nos viene encim ar
¡Ah! ¡Oh! |U hü

Dentro poco tiempo es m uy posible que, por 
obra y  gracia del m in isterio  de Córdova-Gas- 
set, nadie padezca de callos, desaparezcan co­
mo por encanto las pulm onías, las fiebres t i ­
foideas y los ataques apopléticos, y se descu­
b ra  la p iedra filosofal y el elix ir de la  vida.

Porque de  u n  m inisterio  asi, tan  cimbrio 
tan  radical, tan .. .  debe esperarse todo, ¡ente­
ram ente  todo.

Hoy por hoy, á pesar det poco tiempo que 
lleva de vida, podemos ad m ira r  ya los prodi­
giosos efectos de su  paternal tutela.

¡Vaya si se po rtan  los cim brios-radicales!
Cuasi todos los empleados de España,—sin 

te n e r  en cuen ta  los años i e  servicio, capacidad 
y honradez de m uchos de eilos,—han sido 
declarados cesantes, ó presentado sus d im i­
siones, porque los pastos del presupuesto  son 
insuficientes p a ra  m atar el ham bre  de tanto 
Heliogábalo como form a de trás  del actual ga­
binete.

Se han  confiado los gobiernos de provincia 
á hom bres políticos de  ciento en carga, cuyos 
actos van á s e r la  diversión de propios y ex­
traños. ¡Jesús, como nos "am os á re ir i

El seño r de los desmayos, por plum a de 
Martos, ha  endilgado una circu la r á los Gober­
nadores civiles tan  rem onona y re trechera  que 
ha  merecido los aplausos de las repúblicas y 
puesto contentísim os á los partidarios del 
Terso.

Por el m inisterio  de Estado se han  conce­
dido m as de  veinte Grandes cruces y tre s ­
cientas ochenta y tan tas  encomiendas y c ru ­
ces sencillas, asegurándose que, den tro  de 
poco, va á concederse tam bién  su correspon­
diente cintajo á cada uno de los barrenderos 
y  demás em pleados del A yuntam iento de Ma­
drid , que form aron p a r te  de la celebérrim a 
manifestación espontánea de m arras.

E n tre  varias operaciones de crédito , se ha 
negociado u n  em préstito de .TOO m illones,—
¡ gran  m edida salvadoral—que rea l y positi­
vam ente cuesta  a l Estado la friolera de 50 m i­
llones.
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Por medio de deoretos, se h an  planteado 
los presupuestos de 1870 á 1871, puesto que 
lo principal es cobrar y lo secundario  in frin ­
g ir la Constitución.

Los federigrafos, ayer tan  alicaidos, m ués- 
transe  actualm ente m uy  anim ados, abrigando 
la esperanza de que con  las libertades c im ­
brias y  los fusiles que el gobierno les ha  p ro ­
m etido, acabarán pronto con lo existente.

Varios c lubs demagógicos y carlistas se han  
abierto  de nuevo, con el santo fin de que sus 
afiliados puedan  dedicarse, convenientem en­
te  autorizados, á su s  ordinarios trabajos.

Se ha  decretado Ja reposición de las Dipu­
taciones y A yuntam ientos separados por el 
an terior m inisterio , que esto y m ucho mas 
se necesita para  que las partidas en arm as 
co n tra  lo existente, encuen tren  apoyo en  a l­
gunas autoridades locales.

En Jerez ha  tenido lugar u n  ensayo de la 
commune  de París.

Y los facciosos, lejos de d ism inu ir, de  dia 
en dia aum entan  en  es te  Priocipado, y tan ta  
es la  libertad  que d isfru tan  que, p a ra  no can­
sarse , viajan en fe rro -ca rr il  como unos caba­
lleros; tom an café en varios pueblos á cortísi­
m a distancia de Barcelona, sin  qu e  nadie  les 
moleste; se a treven  á en tra r  y  á  ex ig ir con tri­
buciones á ciudades tan  im portan tes como 
R eus, y  quem an tren es  de m ercancías á  la 
sociedad ó em presa que se niegue á apron ­
tarles  fuertes sum as.

P edir m as en  tan  corto  tiempo, seria  go­
llería.

Callen p ues la  inm ensa m ayoría de los espa ­
ñoles que, sin  duda obcecados por cuatro fra ­
ses de efecto de los conservadores liberales, 
ta n  te rr ib le  g rite ría  están  arm ando contra  el 
gobierno cim brio-radical y  la disolución de 
las Cortes! [Qu6 callen digol

Y ustedes, am abilísim os suscrito res de La  
Bomba, g riten  todos á coro: ¡Viva el gabinete 
Córdova-Gasset! ¡viva la  disolución de las
Córtes que le dan  v i d a ! ..................................

l

¡Qué! ¿Callan ustedes? ¿Nadie se rie?
Los SUSCRITORES—Señora Bomba, basta de 

chacota, qu e  la cosa se va poniendo fea, fe ísi­
ma. No nos reim os del m inisterio  Górdova— 
Gasset porque la indignación y la vergüenza 
no puede m anifestarse en  una carcajada.

La HoiiTifL. — íMe han aplastado!-

para  nadie y  nadie  podrá reconocer en sus 
redactores ta l la ,  conocimientos n i m éritos 
suficientes p a ra  juzgar á  n inguna personali­
dad política de nuestro  país, po r m odesta 

que sea.
A fortunadam ente conocidos son los quila ­

tes de inteligencia del periódico que hoy se 
titu la  L a  Im pren ta  , verdadero  sarcasm o de 

tan  noble  invento.
A fortunadam ente es conocida la tr is te  h is ­

to ria  de  sem ejante periód ico , crisálida cuyas 
m etam orfosis nos recuerdan  lo que hoy calla­
m os y .........(^íue sin in ferir  ataques á v idas
privadas) publicarem os si se obstina en m an ­
cillar repu tac iones, acudiendo á la m entira  y 
á la  calumnia.

jOjo! ¡m ucho ojo!

i a / m p r e n í a ,  periódico s in 'c o lo r ,  olor n i 
sabor, con el propósito de rebajar indigna 
m ente á c ierta  p e rso n a , no ha  tenido esc rú ­
pulo alguno en asegu rar  que el ex-secretario 
del Gobierno civil de  esta  capital, D. Manuel 
R isueño , pasó contra  su  voluntad á desem pe­
ñ a r  e l cargo de Secretario, dejando su  destino 
para  que lo obtuviera  un a  persona am bicio­
sa, sin  ta lla , conocim ientos n i m éritos sufi­
cientes.

Sepa ese cam aleón de la prensa, que es fal­
so , com pletam ente falso, que la persona á 
qu ien  se refiere am bicionára, n i m ucho m e­
nos, la  plaza que dejó vacante D. Manuel R i­
sueño.

Sepa ese cam aleón de la p r e n s a , que la 
persona  á  qu ien  tra ta  tan  indignam ente.de 
zaherir, h a  rehusado otros destinos m as im­
portantes.

Ese periódico que jam ás tuvo el valor de 
sus  convicciones, nacido á la  som bra de  un  
m is te r io , cuyas páginas cuentan tan tas l e ­
tra s  como tr is tes  recuerdos; noticiero ver­
gonzante, rid icula parodia del colega de la 
calle d é la  L ib re tcría , no p u ede  se r  autoridad

C A S C O S .

Que L a  Bomba estaba subvencionada por 
u n  alto empleado.

Que L a  Bomba  no puede sostenerse.
Que este  es el últim o núm ero que sale á 

luz.
Todas estas aseveraciones y o tras no menos 

bufas, son del caudal del Amorosísimo conce­
jal, gloria y  prez de  la calle del Conde del 
Asalto.

¿Con L a  Bomba  te  a d e l^ z a s  
y su  derro ta  predices?
Sosiega... no te  electrices.
/Jío q u ie res  caldo? Tres tazas.

Un corresponsal 'm adrileño de E l Biario de 
B arcelm a ,— el de las tres P. ó sea el au to r de 
la  com edia estraord inariam ente  silbada en 
Variedades por los años 1860, titu lada L a p a -  
loma torcaz; m as claro, el señor M. Pedrosa, 
__dice en su  revistilla publicada el último do­
mingo, que la na ta  y flor de los escritores es­
pañoles asistió al banquete dado por el editor 
señor G uijarro, cuidando e l dram aturgo in ­
signe de  estam par su  apellido entre  los p r i ­
meros.

Pedrosa: el que á tanto  osa 
dá p ruebas de  gran  valor.
¿Eso de la nata y flor, 
lo dices por tí, Pedrosa?
—Señor Mañé, ¡por favor!!

Los acontecim ientos de  Sevilla dem uestran  
claram ente á dónde nos conduce la  actual s i ­

tuación.
El A yuntam iento de aquella  c iudad , elegido 

por sufragio un iversa l, ha  sido destitu ido , 
precisam ente á las pocas horas de la  flamante 
c ircu la r del Sr. Zorrilla en qu e  tan  duram en ­
te  se atacaba este  procedimiento.

Aquel Municipio ha  cesado en  sus funcio­
nes porque el pueblo soberano así lo ha  exigi­
do p o r  medio de u n a  manifestación pacifica, 
tan  pacifica, qu e  no  dejó un  crista l en tero  en 
la casa capitular.

Desde que la  c im brería  está en el poder, 
todo se resuelve por el s istem a radical.

\ Bueno va  el oléo, padre cura!

El S r. D. R icardo Becerro  nos enjareta  en 
el núm ero  25 de «La Ilustración Españcla 
y Americana» u n a  descripción de la dehesa 
de Tablada’, por considerar digno aquel v i ­
llo rrio  de figurar en el m apa y  en la  historia.

[Este Sr. Becerro es m ucho señor!...
Al reseñarnos la casa que Manola la del 

sincope tiene en Tablada, dice que sobre los 
m uebles, acá y  allá, en casi todos los cuartos 
vense algunos núm eros de El Jmparcial y La  
Tertulia.

Si los hijos del Jefe de los 17 repasan am bas 
publicaciones, conocerán luego á  fondo la  ur* 
banidad y !a güeña educación.

K1 Sr. Becerro no le  h a  hecho á Manolita 
m ucho favor que digam os, al m an ifestaren  
un  articulejo q u e  aquella  dam a  de la  radica- 
lería  lee L a  Tertulia  y El Imparcial.

Zorrito: darás en tie rra  
en tre  el rum or de u n  cencerro, 
si te  persigue Becerro 
y  no  te  deja Becerra.

Los d iputados provinciales qu e  ejercían 
sus cargos por disposición 'gubernam ental, 
han  dejado de  asistir á las sesiones desde la 
aparición de la  célebre c ircu lar del Ministro 
de la Gobernación.

E l Sr. G obernador civil de la  provincia, 
les ha  dirigido un a  comunicación p a ra  que 
continúen ejerciendo sus  cargos hasta  nueva 

órden.
Los d iputados parece que se hacen de pen­

cas, con lo cual dán  un a  prueba  de d ignidad 
y de consecuencia.

Si m i voto sirve para  e l caso, les aconsejo 
que lien  el petate  y dejen el m uerto  á sus  s u ­
cesores los dignísim os Clavé- R ubau-R oig  y 

Minguet.
¡Nada, nada , qu ien  lo enreda  que lo desen­

rede!

Diga usted , Sr. Zorrilla, ¿qué hay de  verdad 
en lo q u e  se d ice  sobre u n a  carta  que asegu­
ran  escribió u s ted  a l Sr. Pí y Margall?

¿Es cierto  que d icha carta  hab la  de  la  posi­
bilidad de  hacerse  u s ted  republicano?

Si es cierto, ¿por qué no lo dice u s ted  de

u n a  vez? . , ,
¡Vaya! hom bre, sepam os á  que atenernos! 
¡De todos modos ha  de llegar el dia!

El general Córdova tuvo jaqueca y  no p u ­
do as is tir  á l a  f u n c i ó n  religiosa qu e  se cele­
b ró  en M adrid el 7 de Ju lio  por el eterno 
descanso de los veteranos que sucum bieron
en la jo rn ad a  de ese dia.

R ecuerdo qu e  cuando S. M. visitó al ilu stre  
P ríncipe de Vergara, tam bién  tuvo jaqueca el 
actual m in istro  d é la  G uerra  y le fué im posi­
b le 'acom pañar a l Rey á Logroño.

¡Diantre con la  jaqueca del general!

A purar, Calvo, pretendo, 
ya  que declam as así, 
porque á Novedades fui 
á  ver tu  crim en horrendo.
Mas aunqué allí fui, ya  entiendo 
porqué al ba ja r el telón 
á pesar de tu  traición 
calló dejándote á salvo...
¡Me acordé de José Calvo 
y de Pedro  Calderón!

El jueves de la  sem ana an terio r dijo á sus 
lectores El Diario que L a  escuela de las co­
quetas es u n a  com edia poco m énos que mala 
y  que los actores EN tercio y  quinto  sobrepu ­
ja ro n  con su  ta len to  artístico al valor de la 

comedia citada.
Que el esceleute arreglo del em inente l í -

Ayuntamiento de Madrid



! H

Bli.

11,

Ir

I

tera to  D. V entura  de la Vega desagrade al 
gacetillero de El Diario y  que la  actriz que 
desem peñó ei papel de  protagonista, d pesar 
de sus  salidas de  tono, fuese de su  gusto, no 
es de es trañar si recordam os aquella ya céle­
b re  quintilla de luarco Celenio.

¡Señor Mañé, vigile V. al gacetillero, que 
le compromete! ¡Fasi 1‘ u ll viuH

Claret {Don Indispem aU e) 
de Zorrilla cerca está: 
este, á fu e r 'd c  mozo am able, 
dijo al verle:— «Aquí está  el sable, 
el sable de m i p a p á . »—

Si es cierto que no va al Norte 
el célebre M artin Gala, 
d irá  á qu ien  le  ha  echado el pego: 
— «AI m aestro , cuchillada.»—

Total de radicales en Gerona: 7.
Id e m  de empleados radicales en  ídem: 8. 
La diferencia estriba  en que el adm in istra ­

d o r  de Correos y el de Loterías son dos... 
en uno.

Aseguran que hay  en  cierta 
redacción u n  guirigay.
E stá  claro: Echegaray 
y  Gasset, están  en  puerta. 
Martin. Gala lleva u n  lapo 
que á  otro n inguno se iguala. 
—¿Quién obligó á M artin Gala 
á  ta lla r  á  todo trapo?

El Ministerio rad ical prom etió acabar en 
quince dias con los carlistas levantados en 
arm as.

Demostración:

Los carlistas penetran  en R eus y  sostienen 
u n  com bate con nuestro  ejército por.calles y 
plazas.

Los carlistas invaden á Solsona.!
Los carlistas se pasean tranquilam ente  por 

Sarria á  media ho ra  de la capital del P r in ­
cipado.

Los carlistas se apoderan de Berga y  ana- 
léan á los liberales.

Los carlistas incendian un  tren  de m ercan ­
cías á poca distancia de Manresa, y  para  fin de 
fiesta cobran e l barato p o r  todas partes  y  á 
m edida de su gusto.

y  en tre  tanto dice el M inisterio-chusm a' 
ahí m e las den  todas!

Ya ha  tomado posesion del Gobierno civil 
de  Teruel el Sr. Sofiano Plasent.

Esta noticia es de tijera.

En esta Adm inistración económica se han 
protestado letras p o r  valor de cuatro millones 
de  pesetas.

Del d ía 20 al 30 de este  mea vencen otros 
giros que im portan sobre seis millones mas 
y que probablem ente su frirán  la m ism a suer­
te  que los prim eros.

A todo esto los m uñidores de  la  situación 
dicen que estamos nadando en oro.

E n  lo qu e  nadam os es en podredum bre.

Los carlistas han cometido uno de esos ac­
tos vandálicos dignos solam ente de los defen­
sores del a lta r y del trono.

Cerca do Rajadell incendiaron u n  tre n  de 
carga y  destrozaron dos locomotoras.

Este salvajismo solo puede se r  hijo de la 
perversidad de] u n  cabecilla como Tristany, 
que sin  duda ha  heredado los b ru ta les in s tin ­
tos de su  raza.

A fortunadam ente ine queda u n  consuelo, El 
Gobierno m andará  en  seguida otro tren  carga­
do de libertad , con la cual quedará todo re ­
mediado.

¡Si así no fuera .., á  Dios Madridl

L a  Crónica de Cataluña  se  hace cruces por­
que el manifiesto del partido  conservador di­
ce que nunca como aho ra  seria  justificado el 
retraim iento.

Lleno, el apreciable colega, de sin igual 
estupefacción, esclama en tre  irritado y dolo­
rido: ¿ y  2as regias prerrogativas?

Nadie las ataca, caro cofrade. Nadie ha  
puesto en duda las facultades de la Corona, 
que por otro lado todos sabemos que es i r re s ­
p onsab le ; ¿pero y  el a rt. 4:> de la  Constitu­
ción? preguntam os nosotros.

¿Será que á La Crónica le parece pecata~ 
m inuta  feltar descaradam ente á la ley funda­
m enta l del Estado?

Me aseguran  que el Secretario  del gobienio 
civil (Je Gerona, solo c sen ta  veinte y un  años 
de edad.

Si es ciertj» la noticia, hay  que confesar que 
el m uchacho hace carrera .

P o r supuesto , que la ley  no le faculta para  
tanto; pero como la  ley  en tiem po radical pa ­
ra  nada sirve y para  todo estorba , los boque­
rones de la  situación habrán  prescindido de 
ella con el objeto de dar carrera  á ese co­
legial.

¡Viva la  nueva España!

En Sevilla se ha  alterado el orden, ha  habi­
do descargas y !a sangre ha  corrido.

¡Bahl Son escesos de la  libertad que el go­
bierno cu ra rá  en seguida con la  m ism a l i ­
bertad.

¡No hay cuidado, pues!

E l Diario y L a  Crónica se  deshacen en elo­
gios hácia el Sr. Calvo con motivo de haber 
representado el papel de Segism undo en tL a  
vida es sueñot del Skaspheare español... 

Tanto peo r para  L a  Crónica y retepeor para 
El Diario, y tr is te  para  qu ien  le aplaudió.

Pruebas, gacetilleros, p ruebas y no p reva ­
lezca aquello de que la  española in fan tería , 
es valiente por que si.

Ei m ortal quo hub iere  hallado una g ram á­
tica que se le  perdió al gacetillero au to r  de  la 
rev ista  del dram a L a  vida es sueño, inserta  en 
El Diario de anteayer, edición de la  tarde, de­
vuélvala á  su  dueño y cum plirá  como bueno.

Se gratificará el hallazgo con un  núm ero 
dom inguero del citado periódico.

«En e l  d e s e m p e ñ o  d e  la  c o m e d ia  d e  Ca l d e ­
r ó n , L a  v ida  es sueño q u e  a y e r  s e  ec h ó , e tc .

Redacción de El «Diario» de anteayer tarde.
Con que se echó, ¿eh?
jL i m p u , f ij a  y  d a  e s p l e n d o r !!!

Señor A rnau , vigile V. á ese m uchacho.
(Está visto que el órgano del señor Brusi 

lo mism o en tienda la gram ática .,. qu« la po ­
lítica).

E l Sr. Echegaray, se propone levantar un 
m onum ento  q u e  recuerde  á las generaciones 
venideras el fin de la guerra  civil que acabó 
en los campos de Vergára. Tengo entendido 
que al mism o tiem po quiere e d g ir  otro á cor­
ta distancia del prim ero, para que no se rele­
gue al olvido la fecha de la nueva algarada 
carlista que empezó en los campos de Navar­
ra y estendióse en los de Cataluña.

El Sr. Echegaray quiere  dar A cada cual lo 
que es suyo.

Soluciones á las charada» del núm ero anterior. 

MARTOS.—FÁBULA.

C H A R A  D A  ! S .

L

La dos es proposicion, 
un  cuadrúpedo p r im em , 
tres en m úsica hallarás 
y  el todo es cosa que quema.

IL

Letra es \a p r im a  m uy  pronunciada; 
esta y la dos 

que no te  arro jen  intencionada, 
pídele á  Dios.

Busco en m i novia tres y  prim era ,
( m  m usical; 

lector, m i todo cubre  á cualquiera 
de  u n  vendaba!.

(L as soluciones en el núm ero  próxim o].

U L T IM A  H O R A
( r ío  d e  l o s  r a d i o a l e e j .

Ya está el personal dispuesto. 
A Gasset tiénenle el gancho 
Servando y  Manola puesto...
— Aseguran que no] hay rancha 
mejor que el del presupuesto.

Don Juan  Topete vá á  Francia  
y  Sagasta también vá...
Por eso Rivero está 
muy atareado.— ¡Escancia!

Correspondencia de LA BOMBA.

D. 3. V.—(Sao Pol de M ar).—P agada  su  [suscrlcton 
h as ta  lin d e  S e tiem b re .

D. N. J .—((iorona).—R ecib ida  su  ca r ta .  Se  Hará lo 
q u e  u s ted  desea.

I). R. P .—(Yiliafranca}.—E nte rados de su  c a r ta  y  
cum plido  lo q u e  nos indica,

D . J . y . y  R .—(Gerona.)—Pagados los n ú m ero s  78 
y  79.

D. 3. A .—(Gerona).—Recibidos los sellos. E n  paz 
h as ta  el 30 d e  Jun io  ú ltim o.

JHr. Bl
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